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				La publicación en 1857 de Las flores del mal de Charles Baude-laire marca convencionalmente en la Francia del siglo xix el na-cimiento del simbolismo, un movimiento artístico que preten-día reaccionar contra el marcado positivismo de la generación anterior y que, en lo literario, planteaba frente al realismo en boga otro modo posible de entender la poesía. Sus postulados, herederos de aquellos con los que el Romanticismo de princi-pios de siglo combatió el Neoclasicismo entonces vigente y en la línea parcialmente de los del parnasianismo que había irrumpi-do con anterioridad, pretendían cerrar de una vez por todas la vieja querella entre antiguos y modernos o, por decirlo de una for-ma más sencilla, entre lo nuevo y la tradición. Era también la poe-sía simbolista un modo de evadirse de una realidad asfixiante y puritana que había que transgredir arrumbando los valores bur-gueses sobre los que se asentaba, de ahí que, en lo formal, bus-cara la ruptura de las convenciones sociales mediante una poesía de expresión airada y hecha con un lenguaje convencional y poco poético.

				Casi dos décadas después del hito fundacional del simbolis-mo se suma al movimiento un adolescente Arthur Rimbaud, posiblemente el poeta más singular de los simbolistas y el que, por su juventud, por la novedad de su obra y por la radicalidad con la que, en el fondo y en la forma, expresó en ella los postu-lados de la nueva poesía, no solo vino a transformar de raíz el panorama poético de la Francia de finales del siglo xix, sino que 
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				también marcó el rumbo por el que habría de transitar la poesía moderna que se iba a desarrollar en el solar europeo a todo lo largo y ancho del siglo xx. He aquí, pues, el caso de un poeta joven y brillante, genial y resuelto en sus experimentaciones poéticas cuyo papel en el cambio operado en la poesía de su época resulta fundamental, a la vez que decisivo y necesario, para la que habría de venir después. Aún hoy —podemos decir todavía— somos beneficiarios del rutilante camino marcado por aquel poeta, casi niño, de Ardenas que tantos paralelismos muestra, como veremos a continuación, con el autor latino cuya obra tiene el lector en sus manos y por el que, también podemos decirlo, todavía hoy la poesía de comienzos del siglo xxi, al me-nos en lo que respecta a España, muestra una significativa que-rencia y admiración.

				En efecto, unos dos mil años antes, en la Roma del primer tercio del siglo i a. C., nos encontramos con unas circunstancias similares a las que acabamos de describir con respecto a la Fran-cia decimonónica: soplaban también en aquellos tiempos con-vulsos de casi finales de la República vientos de cambio del dis-curso poético en vigor, esos que, en la senda de las innovaciones llevadas a la Urbe por los poetas precedentes del círculo de Quinto Lutacio Catulo —los conocidos como preneotéricos—, estaban insuflando a la poesía del momento los denominados poetae noui en su oposición a la ya rancia tradición literaria ro-mana. En mitad de las profundas transformaciones que se ave-cinaban, y que cristalizarán en la generación siguiente del pe-ríodo augústeo (con Virgilio, Horacio y los elegíacos Tibulo, Propercio y Ovidio a la cabeza), se yergue la figura de otro joven y atrevido poeta, Cayo Valerio Catulo, un autor cuya breve pero decisiva obra, al igual que ocurriera con la del citado Rimbaud, dinamitará los cimientos de la vieja poesía de Roma marcando el sendero por el que discurrían, en su sentido más amplio, las nuevas formas líricas que tanto él como sus correligionarios pu-sieron en práctica y defendieron con vigoroso entusiasmo y ori-ginalidad.
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				La vida de Catulo se desarrolla también en un ambiente ciertamente crispado, muy parecido al que en la Francia de la que hemos hablado se derivaba, por un lado, de las consignas de libertad traídas por la Revolución de 1789 y, por otro, de los intentos del parnasianismo por cambiar el panorama poé-tico imperante. Lo primero, que no desembocó de forma in-mediata en un estado de cosas en el que la libertad individual campara a sus anchas —sino casi todo lo contrario, como evi-dencia el período de terror instaurado por Robespierre a los pocos años de la revolución y las muchas convulsiones socia-les que siguieron después—, ocasionó que la literatura se desentendiera por completo de las cuestiones políticas y de sus gobernantes, haciendo que los poetas dirigieran sus inte-reses personales hacia el cultivo del arte por el arte en su más clara y paladina expresión, centrándose en sí mismos y ale-jándose cada vez más de las cuestiones públicas. Lo segundo, que había aportado en verdad nuevos aires frente al ya mani-do mensaje del Romanticismo, sentó las bases para avanzar en ese intento de renovación de la poesía de mediados de si-glo que los parnasianos pusieron en práctica y que poco tiempo después eclosionará más radicalmente con el surgi-miento del simbolismo al que nos hemos referido con ante-rioridad.

				De igual manera, como decíamos, los treinta años que aproximadamente enmarcan la biografía de Catulo se mueven entre acontecimientos históricos y literarios que también ex-plican en parte el carácter contestatario de su obra y ayudan a comprender en su preciso contexto tanto su opción personal de vida frente a las convenciones sociales heredadas como el programa poético renovador e iconoclasta para su época que marcó el camino de nuestro poeta y el de sus compañeros de promoción. El período al que nos referimos, que se inicia aproximadamente con la guerra civil entre Sila y Mario ocu-rrida entre los años 83-82 a. C., está marcado por una situa-ción política y social bastante crispada, fiel reflejo de la pro-
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				gresiva descomposición a la que estaba llegando el Estado romano, que, por otro lado, no había sabido gestionar los cada vez más estrechos contactos que se habían establecido con el mundo helenístico, cuya literatura ligera y disipado modo de vida se habían expandido fácilmente por la Urbe. A la victoria de Sila en la guerra civil le siguieron el período de su dictadu-ra (que abandonó en el año 79 a. C.), con las correspondientes proscripciones que impuso a sus adversarios, y una serie de acontecimientos que no hicieron más que complicar la delica-da situación social que se respiraba en Roma: así, la rebelión de Sertorio (que se inicia en el año 80 y termina en el 72), la revuelta de Espartaco del año 73, la conjuración de Catilina del 63 y, por fin, las luchas personales por el poder que man-tuvieron Pompeyo, César y Craso tras ser nombrados en el año 60 miembros del primer triunvirato. Todo ello desembo-có en un nuevo enfrentamiento civil entre los dos primeros (años 49-45 a. C.) que ya Catulo no llegó a conocer, aunque sí dejó testimonio en su obra de la repulsa que le causaban los comportamientos corruptos y miserables de la clase política (razones suficientes para alejarse lo más posible de la esfera pública), como prueba la pulla que contra ambos —incluido también Mamurra, el jefe de ingenieros de César, que lo acompañó a la guerra de las Galias— lanzó en el poema 29 en estos términos:

				¿Quién puede ver esto, quién puede sufrirlo, si no es un desver-gonzado, glotón y truhán? ¿Que Mamurra posea la grasa que un-taba la Galia de los de larga cabellera y la Britania de los confines del mundo? Puto Rómulo, ¿verás todo esto y lo soportarás? ¿Y él, ahora, soberbio y cebado, recorrerá todos los lechos como un pa-lomo blanco o un Adonis? Puto Rómulo, ¿verás todo esto y lo soportarás? Eres un desvergonzado, un glotón y un truhán. ¿Con este pretexto, general sin par, estuviste en la última isla de occi-dente, para que ese jodido Carajo vuestro devorase doscientos o trescientos millones? ¿Qué otra cosa es sino siniestra liberalidad? ¿Es que ha derrochado poco o es que ha engullido poco? Primero 
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				dilapidó los bienes paternos, luego, el botín del Ponto, y, en ter-cer lugar, el de Iberia, que conoce el aurífero río Tajo. Ahora se le teme en Galia y en Britania. ¿Por qué alentáis semejante enfer-medad? ¿Qué es lo que este puede hacer sino devorar pingües patrimonios? ¿Con ese pretexto, vosotros, <los más piadosos de Roma>, suegro y yerno, lo habéis perdido todo?

				La situación no invitaba, pues, a sentirse cómodo en una so-ciedad que, según hemos dicho, estaba experimentando otra manera de entender la vida y la literatura. Ya en la generación anterior, la de los denominados poetas preneotéricos, se había ido consumando ese distanciamiento entre el hombre particu-lar y el Estado, pues las condiciones políticas tampoco eran muy diferentes a las que marcan el período de la vida de Catu-lo: en este momento se suceden también diversas revueltas sociales, se lleva a cabo la guerra de Mario contra Yugurta, rey de Numidia (tema de una de las monografías históricas de Sa-lustio), y se produce la guerra civil entre Mario y Sila que hemos mencionado antes. El desencanto producido por tales circunstancias, sin grandes ideales que defender, trajo consigo el refugio de las élites intelectuales en actividades más prove-chosas para el beneficio individual que el ejercicio de cual-quier magistratura: el otium cum litteris o la exclusiva dedica-ción a la literatura como medio de evasión y, a la vez, de crítica de la sociedad, según evidencian en este mismo contex-to las sátiras de Lucilio. Fueron, pues, estos poetas —cuyos nombres son Quinto Lutacio Catulo, Valerio Edituo y Porcio Lícino— los precursores del movimiento neotérico y los que llevaron a Roma el gusto por un tipo de poesía nueva, inspira-da en formas literarias menores (especialmente en el epigrama griego de la Antología Palatina, con la figura de Meleagro a la cabeza), que buscaba el refinamiento en su contenido y en su expresión, y que, por tanto, se apartaba de la tradición poética representada por la epopeya de los autores romanos arcaicos, fundamentalmente Ennio.
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				Los poetas neotéricos o poetae noui, como los llamó con cierto desprecio Cicerón en varios pasajes de su obra, siguie-ron la senda marcada por Lutacio Catulo y su círculo, y el azar quiso que, aun procediendo la mayoría de ellos de la Galia Ci-salpina (y quizá por aquello de que el paisanaje une mucho), coincidieran en la ciudad de Roma, como lugar de encuentro, y en sus gustos literarios, como nexo de unión intelectual, bajo la tutela de Valerio Catón, maestro y poeta neotérico él tam-bién (es autor de un epilio o poema épico en miniatura sobre Diana), pero con galones suficientes —y edad— como para convertirse en el ideólogo y líder espiritual del grupo. Los pre-supuestos poéticos de los noui son exactamente los mismos que vamos a describir a la hora de hablar de la obra de Catulo, por lo que es innecesario adelantar por el momento una informa-ción que luego desarrollaremos con más detalle. A la figura de Valerio Catón cabe sumar otros nombres de poetae noui de los que, en algunos casos, conocemos algún fragmento o, al me-nos, el título de sus obras. Estos son Furio Bibáculo (cercano aún a la vieja poesía por los temas que trata y por su estilo algo hinchado), Varrón de Átace (autor de sátiras y de una traduc-ción, conservada muy fragmentariamente, de las Argonáuticas de Apolonio de Rodas), Helvio Cinna (cuyo epilio sobre Mi-rra, titulado Esmirna, celebra Catulo en el poema 95), Licinio Calvo (cultivador de epitalamios, o cantos de boda, y autor de un epilio sobre Ío y poemas eróticos) y, entre otros represen-tantes menores (como Quinto Cornificio o Cecilio), Catulo, el único de todos ellos del que conservamos una obra suficiente-mente amplia como para entender el alcance y características de la poesía neotérica y para comprender la enorme repercu-sión que en la posteridad han tenido sus versos.
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